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EDUCACION PARA LA PAZ EN CONTEXTOS VIOLENTOS 
 
 

José Leonardo Rincón, S.J. 
Secretario General de la CIEC 

 
Saludo 
 
Buenos días a todos y todas!  
 
Quiero agradecerle de corazón a Sor Nubia Marín, Presidenta de la AVEC y a su 
Consejo Directivo, esta invitación a acompañarlos en un seminario con tan 
importantes reflexiones en torno a la educación para la paz.  
 
Como ya saben, provengo de este país vecino y hermano que es Colombia, un 
país de gente buena y trabajadora en su mayoría, pero que ha nacido, crecido y 
muerto,  azotada durante toda la historia de su vida por la violencia de las guerras 
y el conflicto armado generado por unos pocos, proporcionalmente hablando. 
 
Y cuando digo que en toda su historia no exagero. La conquista y la colonia per-se  
tuvieron múltiples eventos violentos propios de la dominación.  La independencia, 
aunque manifiestamente ordenada a liberarnos del colonialismo ibérico, implicó el 
ejercicio de la fuerza mediante la guerra y la nueva etapa libertaria desembocó en 
luchas intestinas por el poder que se extendieron hasta los albores del siglo XX.  
La época republicana también en su primera parte ha estado signada por las 
confrontaciones partidistas, luego por la lucha guerrillera en muy diversas 
facciones, después por la contra respuesta paramilitar, enseguida las dos viciadas 
por el poder corruptor del narcotráfico y finalmente por las bandas criminales que 
son las que ahora hacen su agosto en nuestra patria. 
 
Voy a hablarles, entonces, no desde los conceptos y la teoría, sino 
fundamentalmente desde la experiencia de ciudadano, educador y pastor que ha 
estado haciendo parte de mesas de diálogo por la paz y como miembro del Comité 
Ejecutivo del Programa por la Paz que la Compañía de Jesús promovió con fuerza 
durante dos décadas, porque el asunto que nos ocupa precisamente alude a cómo 
educar para la paz en medio de contextos violentos.  Ustedes, a Dios gracias, no 
han vivido lo que nosotros hemos vivido, pero los brotes violentos que comienzan 
a presentarse en esta patria venezolana nos ponen en alerta hacia el futuro, de 
modo que no se condenen ustedes a repetir la dolorosa historia nuestra.  
 
 
Vivir en un contexto violento 
 
Si bien en la historia de la humanidad se da cuenta que siempre ha habido 
conflictos y guerras, lo grave en nuestro caso es que nos hemos acostumbrado a 
vivir en medio de un contexto violento. Es tal vez lo más grave que nos ha pasado 
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como ciudadanos y como cristianos.  Nos hemos vuelto insensibles ante tanta 
sangre derramada, tantas lágrimas, tantas víctimas, tanto dolor. No nos extraña 
que los titulares de los periódicos o las noticias en la radio o la televisión hablen a 
diario de muertes violentas. Más bien nos extrañamos el día que no se registren. 
Alguien decía que nos hemos vuelto vampiros draculescos sedientos de sangre. 
Otros más refinados dicen que somos una sociedad necrófila.  Es difícil encontrar 
familias en mi país que no hayan sufrido de alguna manera los rigores de la 
violencia. Hemos llegado hace unos años a la escandalosa cifra de 35 mil muertos 
al año.  Pero, sorpréndanse, la violencia de la guerra no es la que cobra más 
víctimas en Colombia. Hay otras violencias que no corresponden a la de la 
confrontación armada. Me refiero a las violencias que se dan por la inseguridad y 
la delincuencia común, a la violencia intrafamiliar que parece generar más heridas 
que la de la guerra y a las violencias sutiles, la de todos los días, las producidas 
en la convivencia que no llegan a mayúsculas situaciones pero que muestran cuán 
intolerantes somos, cuán agresivos.  Se ha generado un contexto violento y a él 
nos hemos acostumbrado.   Se mata por robar un celular, por despojar de unas 
cuantas monedas, porque se le miró mal, porque no avanzó cuando el semáforo 
hizo el cambio. 
 
Y hubo un momento, al comienzo de los años 80, en que accedió a la primera 
magistratura de la nación un Presidente de origen humilde, sensible por su 
humanismo, idealista en sus propuestas.  Y comenzó a hablarnos de que la paz 
era posible, que tendríamos que negociar con los actores armados, que las cosas 
podrían cambiar. Entonces nos ilusionamos con un discurso sobre la paz…pero 
era eso, sólo un discurso emotivo, cargado de simbolismos como palomas y 
pañuelos blancos, dibujos y marchas.  La paz, sin duda, era un anhelo que 
teníamos todos en el corazón. En el fondo todos queríamos decir basta!, no más 
guerra, no más muerte!  Durante dos décadas por activa y por pasiva le 
apostamos a las propuestas de paz, pero la situación no solo no mejoró sino que 
se hizo más dramática, por lo más compleja. 
 
Antes de yo nacer, la violencia era por motivos políticos.  Los dos principales 
partidos cobraban víctimas en nuestros campos y ciudades. Ser rojo o ser azul era 
peligroso. Nuestro pueblo vio correr ríos de sangre de unos y otros, en tanto a alto 
nivel, las cabezas de los partidos departían conjunta y alegremente en sus casas 
tomando finos licores.  
 
Por unas cuantas décadas, dos? tres? los malos de la película eran los 
guerrilleros. Se formaron muchos y muy diversos grupos, con ideologías de origen 
izquierdista y comunista.  Focos insurrectos que nos hicieron vivir en pequeño la 
confrontación macro entre Rusia y Estados Unidos.  Supuestamente el ideal era la 
lucha popular, el poder para el pueblo, la igualdad, etc.  Algunos de esos grupos 
sobreviven con un discurso trasnochado e increíble. 
 
Para contrarrestar la violencia guerrillera, apareció la paramilitar. La extrema 
derecha decidió armarse y hacer justicia por su propia cuenta, dado el vacío de 
Estado.  El remedio resultó peor que la enfermedad y no curó al país de sus 



 3 

males. Y como siempre, fue el pueblo el que puso los muertos. En una misma 
familia podía tenerse un hijo guerrillero, otro militar y otro paramilitar, algunos por 
vocación y otros por reclutamiento obligado. Las Autodefensas como dieron en 
llamarse han sido nefastas. Desde el alto gobierno, desde los estamentos del 
poder se les vio con simpatía y hasta con esperanza.  Había que limpiar al país de 
los malandros pero quienes así lo consideraron no midieron las consecuencias de 
sus actos y utilizaron los medios mas abyectos para lograr sus propósitos. Hoy 
están en el ojo del huracán. 
 
Y en medio del conflicto de unos y otros hizo su incursión el poder corruptor del 
narcotráfico. Un mal absolutamente perverso que fue capaz de dañar el corazón 
de todos. Guerrilla y Paramilitares encontraron allí una poderosa fuente de 
financiación, todos los estamentos, civiles, militares e incluso eclesiales del país 
sucumbieron ante el dinero fácil. Unos y otros, otrora radicalmente enemigos, 
ahora todos tenían algo en común: ser títeres de los capos. 
 
Y vino otro Presidente con un discurso de mano fuerte y corazón grande pero 
resultó peor que todos sus predecesores juntos.  No ha podido ser mayor la 
decepción. En estos momentos, día tras día, se destapan escándalos durante su 
gestión que nos dejan estupefactos. La corrupción ha campeado por doquier y ha 
sembrado miseria a su alrededor. Los ricos se han hecho más ricos a costa de los 
pobres que ahora son más pobres. Tiende a desaparecer la clase media.  Es otra 
violencia que agrede, que ofende, que cobra también sus víctimas! 
 
Guerrilleros y paramilitares han negociado la paz con el Estado pero éste se ha 
mostrado incapaz de re-insertarlos en la sociedad y ofrecerles alternativas válidas 
para trabajar y vivir dignamente.  Han vuelto a sus anteriores prácticas y ahora 
conforman las BACRIM, bandas criminales de sicarios y asesinos, delincuentes, 
son desmovilizados que no tienen una causa de derecha o izquierda por la cual 
dar la vida. 
 
Excúsenme por dedicar un rato tan largo de esta intervención a hablar de mi país, 
pero lo hago conscientemente: es nuestro contexto y es un contexto violento.  Y 
lejos de nosotros querer que ustedes vivan algo similar o que poco a poco 
avancen en dirección al despeñadero.  La lección de México es dolorosa en ese 
sentido: ellos están viviendo ahora lo que nosotros vivimos hace 20 años con la 
guerra del narcotráfico.  Quien no conoce la historia está condenado a repetirla y 
eso es sobre lo cual yo quisiera advertir aquí esta mañana. 
 
 
Mucho más que un discurso emotivo 
 
Como lo han podido escuchar, el contexto violento que vivimos no es nada fácil. 
No estoy hablando de una película de acción, no es ciencia ficción, no es una 
historieta o cuento: es lo que pasa cerca de aquí!.  Y como ven, el espectro es 
complejo y no se soluciona con placebos o paliativos. Hay que ir al fondo o meollo 
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de la cuestión. Aprender la lección en carne ajena es una buena oportunidad que 
nos da la vida y no hay que desaprovecharla. 
 
Se han hecho muchos estudios sobre nuestra situación. La naturaleza del 
colombiano ¿es tan distinta de la del venezolano, el ecuatoriano o el peruano?, 
¿Estamos condenados a ser una nación marcada por la violencia?, ¿qué nos ha 
llevado a estar donde estamos, un país de contrastes tan radicales: tan ricos pero 
tan pobres, tan acogedores pero tan violentos, tan cultos en la teoría pero tan 
estúpidos en el proceder, tan creyentes de corazón pero tan ateos en la 
práctica…? 
 
En más de una oportunidad nos hemos cuestionado como escuela católica al 
respecto, pues un porcentaje significativo de la clase dirigente se ha formado en 
nuestras aulas, así como también muchos de los líderes de todos estos grupos en 
contienda son nuestros exalumnos. ¿Qué ha pasado en el acto educativo que no 
hemos logrado dejar una impronta de paz en sus mentes y corazones?  Muchos 
se sienten frustrados y desengañados.  
 
No voy a intentar dar respuesta a tan tamañas inquietudes, pero me lanzo a 
ofrecer algunas hipótesis: 
 

- Hemos enfatizado lo individual sobre lo comunitario. 
- Hemos acentuado tanto a Jesucristo que lo desconectamos de la Iglesia. 
- Hemos dado más importancia a la moral de máximos que a los mínimos 

éticos. 
- Hemos promovido la competencia malsana que busca ser primeros y ganar 

así tengamos que pasar por encima de otros. 
- Hemos considerado que el ser vivo o avispado es más provechoso que 

respetar el orden y la disciplina. 
- Hemos exaltado la heteronomía sobre la autonomía.  
- Hemos valorado la dependencia sobre la libertad auténtica. 
- Hemos enseñado a copiar e imitar que a ser auténticos. 
- Hemos generado una esquizofrenia que ha desconectado fe y vida. 
- Hemos creído que quien es pobre es porque es perezoso. 
- Hemos admirado a otros como líderes pero hemos dudado de nuestras 

propias capacidades para serlo también. 
 
Obviamente son hipótesis. Podrían ser muchas más. El hecho es que los 
resultados están a la vista y los desafíos para superarlas se imponen frente a las 
generaciones que ahora se educan con nosotros. 
 
Queda claro que el asunto de su educación no está en los discursos románticos e 
idealistas. La paz no resulta de la noche a la mañana como fruto jugoso.  Toma su 
tiempo para madurar y crecer, hay que construirla.  En ese sentido es don y a la 
vez tarea. No es la invitación a la pasividad y al pacifismo acomodado, la paz 
supone valentía, constancia y tenacidad,  jamás es cobardía, siempre es lucha. La 
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paz de Cristo no es como la que da el mundo, es una paz en medio del conflicto, 
es una paz que supone sacrificio.  
 
La paz que queremos educar es una paz contextualizada, encarnada en la 
realidad.  No puede haber paz mientras no exista justicia. Es el presupuesto.  “Si 
quieres la paz trabaja por la justicia” nos dijo un día Pablo VI.  
 
Educar para la paz es un proceso que debe estar presente en todo nuestro 
currículo, es decir, en todo lo que intencionalmente educa en razón de la 
propuesta educativa que promovemos, no como un área, materia o asignatura 
aparte, sino como un eje transversal, proceso continuo y permanente que permea 
las dimensiones de nuestra formación integral, esto es, lo ético, espiritual, 
cognitivo, afectivo, corporal, estético, comunicativo y sociopolítico. 
 
 
Educar para la paz implica comprometer a la familia y a la escuela 
 
Así las cosas, esta tarea compete a la familia, la escuela y la sociedad toda. Mas 
como en nuestras manos sólo están las primeras, hago por ello énfasis en estas 
dos instituciones claves por lo nucleares, en la formación de hombres y mujeres 
de bien en la sociedad. 
 
¿Qué es lo que debe fomentarse desde la familia y la escuela? 
 

- Ofrecer seguridad, afecto y bienestar: 
 
Los primeros años de vida de un ser humano, suelen ser los más frágiles y 
también los más importantes porque lo que se haga o deje de hacer en 
ellos, deja una impronta indeleble en la vida.  Que los niños se sientan 
amados, acogidos, aceptados, seguros, es fundamental. Un buen comienzo 
en estos años iniciales deja sembradas buenas bases sobre las cuales se 
puede construir más adelante.  
 

- Favorecer un entorno de respeto por el otro, apertura a la diversidad y la 
pluralidad. No basta la tolerancia y la paciencia: 
 
El hogar y el aula de clase son los mejores escenarios para alcanzar este 
propósito.  Los hermanos, incluso los que son gemelos o mellizos, son 
diferentes en su carácter, temperamento, gustos, aficiones, maneras de ser 
y proceder. Reconocernos como distintos y valorar la alteridad es tarea 
primordial. En la escuela pasa otro tanto, hay niños y niñas, clases sociales 
diversas, colores de piel diferentes. Hay que aprender a valorar y respetar 
esa diversidad y esas diferencias.  No se trata de soportar con paciencia la 
diferencia. No se busca tolerar porque quien tolera aguanta de una manera 
reprimida pero su corazón está distante de la razón. Se puede tolerar para 
evitar conflictos y de eso no se trata. 
 



 6 

- Practicar la equidad y la justicia: 
 
Como seres humanos somos funcionalmente diversos aunque 
esencialmente somos iguales, según reza la declaración de los derechos 
humanos.  Mas la realidad muestra que no podemos ser estrictamente 
iguales. Para eso están la equidad y la justicia, para dar a cada uno lo que 
le corresponde de acuerdo a su naturaleza y para que uno dé de sí mismo 
a los otros según sus posibilidades. Este mundo fue hecho para todos y 
para que todos lo usufructuemos. Lo que duele es que unos pocos quieran 
tenerlo todo y que las grandes mayorías no tengan prácticamente nada.  
Duele igualmente que se pretenda a todos medir con el mismo rasero como 
si fuésemos clones.  
 

- Formar en ética y valores 
 
Hoy cacareamos mucho este asunto en educación hasta convertirlo en un 
lugar común y parece que no encontramos la fórmula para hacerlo 
efectivamente. Olvidamos que el asunto no está en pláticas, discursos 
elocuentes o cantaletas, sino en la fuerza del testimonio. Porque son los 
valores vividos, más que los proclamados, los que calan en nuestra vida y 
dejan huella. La ética propone inicialmente unos mínimos para convivir 
como seres humanos.  Los valores están puestos allí para ser tomados, 
internalizados y asumidos en la vida cotidiana.  La moral avanza y logra 
plantear metas más altas, consecuentes con las creencias más profundas 
que se tienen. 
 

- Dialogar 
 
Supone como mínimo dos seres que son capaces de escucharse en sus 
planteamientos y que se comunican de una forma sincera, clara y directa. 
La actitud dialógica ayuda a crecer porque busca la verdad. En un diálogo 
auténtico cada uno tiene claro lo que quiere comunicar pero está abierto a 
dejarse interpelar, a aprender, a construir. Si no existiese esta actitud no 
podríamos hablar de diálogo. 
 

- Ser solidarios en todo momento 
 
Lo que a los otros les sucede a nosotros nos afecta irremediablemente. 
Imposible ser indiferentes ante lo que pasa a nuestro alrededor. Este 
mundo está interconectado sistémicamente, de modo que alegrarse con el 
que está alegre, congratularse con el que triunfa, es tan necesario como 
condolerse con el que sufre y ser solidario con quien tiene necesidades. 
Esta debe ser la actitud. 
 

- Hablar siempre con verdad y honestidad. “La verdad…arma de la paz”76 y 
“fuerza de la paz”80, “la verdad nos hace libres” (Gálatas) 
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Desde la primera infancia y durante toda la vida hay que valorar, promover 
y felicitar siempre el decir siempre la verdad, cueste lo que cueste. Ser 
transparentes, diáfanos, honestos, auténticos, debe ser el propósito que 
nos anime como formadores-educadores y como adultos responsables de 
esta tarea deberíamos ser los primeros en ofrecer ejemplo de ello. La 
mentira, la falsedad y el engaño deben ser proscritos en todas las 
instancias si queremos proceder siempre honestamente. 
 

- Poner en práctica la reconciliación y el perdón es expresión de la 
misericordia divina,  “La reconciliación es el camino hacia la paz”75 
 
Los conflictos en la convivencia humana son ineludibles. El que haya 
choques, problemas, dificultades, puntos de vista divergentes, es apenas 
una realidad obvia, mas el que las diferencias se conviertan en luchas 
apasionadas que conllevan fuertes disparidades y hasta odios viscerales es 
lo que debería aprenderse a manejar oportunamente para evitar agresiones 
y heridas incurables.  Desde el hogar y la escuela, aprender a transformar y 
solucionar los conflictos es apremiante. Hacer sentir la grandeza del perdón 
y la reconciliación, exaltar la nobleza de quienes lo hacen, hacer notar la 
interna satisfacción que produce volver al encuentro con el otro, ayudarán 
irreversiblemente a que nadie olvide que sí son posibles y que es más 
saludable hacerlo pronto que guardar resentimientos eternos.   
 

- Valorar a los débiles y los que son minorías.  “Para construir la paz, respeta 
las minorías”89 
 
En las familias y en el mismo entorno escolar se puede constatar que hay 
unos que son débiles en razón de su edad, salud, condición socio-
económica, habilidades y capacidades.  Qué importante evidenciar que 
todos somos fuertes en muchos aspectos pero que también todos tenemos 
debilidades grandes y que si queremos, podemos complementarnos y 
ayudarnos unos a otros para salir adelante y juntos ser fuertes en todo. No 
se puede ser fuerte con los débiles aprovechándose de su condición. 
Reconocer que las minorías son importantes y que su voz hay que 
escucharla con atención porque también en ellos reposa parte de la verdad, 
sería un sabio acierto.  El Señor Jesús hizo una opción sin acepción por 
ellos precisamente por su condición de perdedores de la historia. 
 

- Hacer uso de la autonomía y la libertad responsable 
 
Acordes con la psicología evolutiva y respetando las etapas del desarrollo 
moral, procesualmente se tendrá que ir caminando hacia el ejercicio de la 
autonomía y la libertad responsable. Un exabrupto pedagógico es pretender 
tratar a los infantes como si fueran adultos y a éstos como si fueran niños. 
El empoderamiento, la facultación y el favorecer eventos y espacios donde 
se tomen decisiones libres, responsables y autónomas, acordes a la etapa 
de desarrollo que se vivan según la edad, indudablemente desembocará en 
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hombres y mujeres responsables y libres que se rigen por los principios de 
su conciencia moral y obrarán conforme a ellos y no a lo que los otros 
pretendan que piensen obren y actúen. 
 

- Conocer, valorar y apropiarse de los derechos humanos Promover el 
cumplimiento de los deberes.  
 
La declaración universal de los derechos humanos es mucho más que un 
documento histórico trascendental. Se trata de la carta de navegación que 
la humanidad tiene como referente para poder convivir civilizadamente 
respetando los congéneres. Hay que conocerlos y vivirlos, más que 
admirarlos. Y a la par con su promoción conviene hacer caer en cuenta que 
para un mejor convivir con otros hay que hacer valer y respetar también los 
deberes que como ciudadanos de este mundo tenemos, pues siempre se 
apela a los primeros pero casi nunca a los segundos. 
 

- Conocer y practicar la no-violencia activa (Gandhi y Luther King) 
 
Líderes como Jesucristo, Mahatma Gandhi y Martín Luther King fueron 
hombres de paz que educaron para la paz viva, la no-violencia activa, esto 
es, la capacidad de afrontar conflictos serios sin rodeos, sin diplomacias, 
ofreciendo alternativas de choque sin agresiones, haciendo sentir la fuerza 
de la verdad, apelando a conciencias aletargadas, cuestionando poderosos, 
haciendo tambalear imperios, logrando conquistas nunca imaginadas. 
 

- Hacer de nuestras escuelas y colegios territorios de paz 
 
Nuestros hogares y nuestras escuelas deben convertirse bajo esta 
perspectiva en auténticos territorios de paz, esto es, en escenarios donde 
convivimos seres humanos siempre débiles y perfectibles, pero seres 
humanos también siempre dispuestos a crecer y madurar, anhelantes no de 
una paz ficticia o de cementerios sino de una paz conquistada, una paz 
dialogada y concertada, una paz que supone no negar o ignorar los 
conflictos cotidianos sino transformarlos hasta convertirlos en 
oportunidades de crecimiento y maduración.  

 
 
El tiempo asignado se acabó y apenas aquí he dejado esbozados, si se quiere 
insinuados, a modo de gruesas pinceladas, los grandes temas que habría que 
estudiar y desarrollar a fondo en una educación para la paz. Sin embargo, sin 
querer pecar de simplistas, si me preguntaran, en síntesis, cómo hacemos para 
educar para la paz les diría: la escuela católica posee seis ricos pilares que 
ayudarían a hacer efectiva una educación para la paz: evangelización; formación 
integral de calidad; sentido corporativo; diálogo con las culturas; apertura y 
pluralidad y promoción de la justicia.  
 
 


